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Prólogo



No cabe duda de que la publicidad es actualmente uno de los más potentes mecanismos de producción y reproducción del imaginario colectivo de la sociedad global. Pese a las críticas y la animadversión que genera por su capacidad de influencia sobre los comportamientos y actitudes de las personas, es difícil sustraerse a su influjo, pues la publicidad es ubicua, está en todas partes y sus mensajes, cortos, impactantes y eficaces, penetran con facilidad en la conciencia de quienes los contemplan.


Es por esta razón por la que el estudio de la publicidad y sus efectos ha producido una gran cantidad de investigaciones académicas y su impacto es debatido en simposios, seminarios y congresos. Sin embargo, es mucho menor el conocimiento que tenemos sobre quién elabora los mensajes de la publicidad, quién decide la tipología de anuncio a difundir, qué relaciones se hilan en ese espacio, cómo se ingresa en ese campo profesional y cuáles son los valores y presupuestos profesionales que se manejan en ese ámbito concreto. Aún han sido menos los estudios que se han adentrado a desentrañar las peculiaridades de las relaciones que se tejen y articulan el campo publicitario desde la perspectiva de género. Por esta razón es tan oportuno y necesario el libro que tengo el honor y la satisfacción de prologar.


Prologar este libro es una de las cosas que más feliz me ha hecho en estos últimos meses porque el texto que presento tiene su origen en la tesis titulada Las (ina)movibles fronteras del género. Identidades, estereotipos y expectativas profesionales en el ámbito creativo publicitario, que tuve el placer de dirigir en los últimos años y que mereció el Premio Extraordinario de Tesis Doctorales del año 2017 de la Universidad Autónoma de Barcelona, donde se defendió en 2016.


Reflexionamos sobre si era más interesante centrar su estudio en la fase anterior al ingreso en la profesión (es decir la fase formativa) o en el campo profesional de la publicidad, en las empresas dedicadas a esta actividad, las agencias y sus prácticas profesionales para descubrir los sesgos de género implícitos o explícitos que sustentan los discursos publicitarios. Llegamos a la conclusión de que ambos enfoques se complementaban y así, finalmente, se procedió.


Conforme avanzaba su trabajo, su tesis fue aumentando y profundizando en el objeto de estudio. Acabó convirtiéndose en una monumental investigación de más de 600 páginas cuyo resumen es el libro que ahora prologo. Es imposible contener toda la inmensa aportación teórica y práctica en que consistió su trabajo final. Por tanto, el libro que ahora se presenta conforma solo una parte de su estudio, centrada en el análisis del campo profesional publicitario, tan necesario y tan desconocido.


Los capítulos dedicados a fundamentar los conceptos de género, sexo, sistema sexo/género son un prodigio de rigor teórico, así como magistral es la reflexión sobre la división sexual del trabajo en el ámbito publicitario y cómo las diferencias en los procesos de socialización masculino y femenino influyen poderosamente en la posterior posición que ocuparán hombres y mujeres en los ámbitos profesionales: ellas se instalarán mayoritariamente en departamentos de cuentas y las relaciones con los clientes; ellos coparán los puestos directivos y el área creativa de la publicidad.


Mientras en la fase formativa, el alumnado percibe que sus trayectorias profesionales no dependerán de si son hombres o mujeres, sino de sus capacidades personales, sus ambiciones profesionales y la gestión de los capitales de partida con los que cuentan, el trabajo de Priscila Chalá demuestra cómo la socialización enraizada en los roles de género predispone, desde el principio, a que chicos y chicas desemboquen profesionalmente en aquellos ámbitos que se han definido culturalmente como más propicios a las identidades de género socialmente construidas.


La exploración del ámbito profesional mediante entrevistas a personas que ocupan posiciones relevantes en el campo de la creatividad publicitaria en diversas agencias multinacionales o nacionales de Ecuador —que conforma el contenido principal del libro que presento— arroja una serie de interesantes pistas. Estas, de alguna manera, corroboran o refuerzan los supuestos desde los que se partía a la hora de analizar la fase formativa; y están en perfecta sintonía las expectativas profesionales del alumnado de publicidad con la realidad con la que se encontrarán al ingresar en el campo profesional correspondiente.


En resumen, este libro es una aportación fundamental no solo para aquellas personas interesadas en el ámbito de la publicidad, sino también para quienes les importe comprender cómo se conforman las identidades de género, los factores que intervienen en la internalización subjetiva de la realidad y la capital importancia de los procesos socializadores y su incidencia en la elección de estudios y cómo todo ello se cristaliza en el futuro profesional. La radiografía del campo publicitario, específicamente del ámbito creativo —que nos ofrece este libro en los capítulos VI y VII—, brinda abundantes pistas sobre la percepción que los y las profesionales de las agencias de publicidad tienen de su propia realidad y de las motivaciones que los llevaron a dedicarse a esta tarea. Además, muestra la contradicción que representa la escasa conciencia que existe sobre la discriminación por razones de sexo, a la vez que se ponen de relieve aspectos como la menor consideración que se tiene del trabajo de las mujeres, la infravaloración de sus aportaciones en las reuniones o las dificultades para alcanzar salarios o puestos del más alto nivel.


Este texto también es fundamental para entender mejor las interioridades de uno de los sectores profesionales que más contribuyen a fijar, reproducir y perpetuar los roles de género convencionales, sin olvidar que su enorme capacidad persuasiva bien podría ser utilizada para producir cambios en el imaginario colectivo y los modelos masculinos y femeninos dominantes, cuya renovación en el primer tercio del siglo XXI nos parece absolutamente imprescindible.


Juana Gallego


Profesora de Periodismo


Universidad Autónoma de Barcelona
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Introducción



Cuando se analizan los nexos entre las audiencias o públicos y los medios de comunicación se destacan cinco tradiciones (Jensen y Rosengren 1990) que abordan: los efectos (historia de la comunicación de masas a lo largo del tiempo), los usos y gratificaciones (identificación de los tipos de públicos, sus contextos sociales y su actividad en la recepción), la crítica literaria (aborda la interacción texto-lector, y cómo influyen los textos en los lectores), los estudios culturales (se centran en la comunicación de masas desde el enfoque de prácticas cotidianas para comprender la influencia en los cambios sociales) y los análisis de recepción (estudian los efectos de los contenidos mediáticos en los públicos). Estas tradiciones se fundamentan en tres elementos clave dentro de los procesos de comunicación de masas: el mensaje, la audiencia y los aspectos micro y macro que dan forma al sistema social en el que esos procesos se desenvuelven (Jensen y Rosengren 1990).


En el contexto ecuatoriano, cuando algunas reflexiones han abordado la relación entre publicidad —como forma de comunicación masiva que conecta a los públicos objetivos o audiencias con los anunciantes mediante los mensajes, con consecuencias en macro y micro ambientes sociales— y género, los objetivos se han concentrado de manera significativa en los análisis de contenido (Pontón-Cevallos 2014; Navas 2014; Gómez y Santos 2018; Vaca, Carpio, Barrazueta y Ordoñez 2020); es decir, en cómo se representan a mujeres y hombres en los anuncios. De manera que, al decodificar los mensajes, las audiencias se convierten en productoras de sentido. Desde esa perspectiva, existen investigaciones que se centran en los mensajes, los efectos y la recepción (Checa Montúfar 2006).


No obstante, han quedado al margen los estudios sobre quiénes producen los mensajes publicitarios. Por ello, he prestado atención a los efectos pero desde la incidencia del género en los y las publicistas y en los perfiles profesionales masculinizados y feminizados que encarnan.


Así, no he querido abordar las relaciones de género en el campo publicitario, en general, y en el ámbito creativo, de manera específica, como una imagen fija, como una fotografía instantánea que retrata un momento particular, es decir, el presente, sino a manera de secuencia que se ha originado y se ha ido transformando por medio de varios procesos históricos. En ese sentido, analizo el tema como si se tratase de una serie de películas. Para ello, considero necesario realizar, como punto de partida, una especie de precuela que permita una aproximación de la situación actual —cabe decir, momentánea—, pues, en cuanto a las relaciones de género, pienso que se encuentran en proceso de transformación; por lo tanto, aún queda mucho por reflexionar.


En ese sentido, la identidad se constituye en el eje vertebrador alrededor del cual pretendo analizar a mujeres y hombres, no desde la unidimensionalidad hegemónica impuesta como estática e invariable, sino como resultado de procesos complejos que reclaman un tratamiento en el que la lectura de la diferencia no se traduzca en desigualdad; donde esta tiene cabida como reconocimiento expresado en diversidad. Esto puede comprenderse como un ejercicio de equidad; hecho que, por lo demás, sirve de colofón a las demandas que han emprendido las personas que se definen como gais, lesbianas, bisexuales, transexuales, transgénero o intersexuales; este aspecto, que si bien no abordo en este análisis —porque sobrepasaría los objetivos planteados—, de ninguna manera lo eludo.


Como se podrá observar, en esta investigación1 analizo aspectos en apariencia heterogéneos que, no obstante, se articulan alrededor de los estudios de género. Para ello, tomo a la publicidad como campo ocupacional, para generar un corpus teórico que posibilite la aproximación empírica al objeto de estudio: las relaciones de género en el interior de los departamentos creativos de las agencias de publicidad; los cuales se han configurado como «clubes de chicos».2


En este punto, considero pertinente señalar que, aun cuando parte de la bibliografía tiene como referentes teóricos a autoras y autores estadounidenses y europeos —lo que encuentra justificación en que algunas reflexiones y debates precursores acerca del género, así como de la publicidad, se han originado en esos contextos—, en la medida que ha sido posible, he prestado atención a lo que se expresa en estudios latinoamericanos y de otras latitudes, puesto que existen condiciones históricas y culturales que no corresponden a todas las realidades sociales; consecuentemente, no pretendo generalizar este análisis a todos los contextos. Esto no invalida que, debido a algunos procesos de homogenización cultural, desde la asunción de la llamada «occidentalización», existen factores que posibilitan ubicar ciertas concepciones análogas entre las dinámicas sociales dadas en otras regiones y las que se producen, por ejemplo, en la realidad ecuatoriana como referente de estudio concreto.


En ese entendido, para el tratamiento de este análisis, la noción glocal3 resulta útil desde el supuesto de que el género es un sistema global que afecta a las mujeres y a los hombres, pero que no oculta la existencia de cuestiones particulares que adquieren características propias de acuerdo con los contextos culturales específicos en los que se desenvuelve. No considero ingenuamente que todas las mujeres y todos los hombres comparten las mismas experiencias vitales: es evidente que las mujeres africanas no tienen problemas estrictamente equiparables a los de las europeas; los hombres anglosajones no viven realidades semejantes a las de los asiáticos; tampoco las mujeres ecuatorianas tienen una existencia similar a la que enfrentan las australianas. Con independencia de eso, las mujeres de distintas sociedades deben afrontar condiciones de vida desfavorables en comparación con las de los hombres.


A lo largo del libro, aun a riesgo de resultar reiterativas, centro las reflexiones en las disparidades que rodean las relaciones entre hombres y mujeres. Estas divergencias no se muestran como hechos aislados, sino como componentes de un engranaje sistémico que constituyen dispositivos basados en la concepción y en la arrogación del poder.


Una parte de los análisis alrededor de quienes producen los mensajes publicitarios han puesto en evidencia la infrarrepresentación femenina dentro de los departamentos creativos, resultando apremiante la situación que se registra en las direcciones de un ámbito que se erige clave dentro de la cultura publicitaria (Broyles y Grow 2008; Mallia 2009; Windels 2011; Grow, Roca y Broyles 2012; Grow y Deng 2014), y que, dentro del sistema capitalista, se muestra como parte destacable de los mecanismos que viabilizan el consumo.


Ahora bien, si tan solo se atiende a los datos numéricos, la diezmada presencia de las mujeres en el área creativa, aparentemente, se mostraría como un factor coyuntural propio de un sector laboral. Esto restaría visibilidad al contexto estructural del género y su filtración, mediante la división del trabajo, en el campo profesional de la publicidad. Con ello, se soterrarían las diversas formas de desigualdad que se producen en las relaciones laborales entre los hombres y las mujeres.


En esa línea, considero pertinente recurrir a otra analogía. La infrarrepresentación femenina en el ámbito de la creatividad publicitaria surge como un iceberg, es decir, se convierte en una arista que sobresale por encima de las aguas en las que navegan y, a veces, naufragan las relaciones de género. Entonces, para conocer las condiciones que dan forma al club de chicos de la creatividad publicitaria, es necesario sumergirse en las profundidades de esas aguas y explorar la masa que permanece oculta.


Cabe destacar que dejar de lado el análisis sobre las relaciones de género en el campo publicitario podría encubrir que, cuando se habla de las mujeres como ejecutivas de cuentas o de los hombres como creativos, en atención a una dinámica sociocultural compleja, la reflexión alrededor de la diferenciación no se limita a perfiles ocupacionales, sino que se manifiesta a través de ellos.


En ese sentido, el objetivo general de este libro es comprender por qué se produce la segregación horizontal y vertical en el ámbito creativo publicitario. El texto se ha estructurado en tres partes. La primera («Género») corresponde a la fundamentación teórica y está constituida por tres capítulos; desde la metodología documental he considerado distintas corrientes, disciplinas de conocimiento, autores y fuentes de información, lo que me ha posibilitado abordar el tema desde diferentes matices. Los primeros capítulos tienen la intencionalidad de sentar las bases para comprender los efectos del género en la cotidianidad que afrontan mujeres y hombres, en este caso en concreto, en un campo profesional específico que se aborda en la segunda parte («Género y publicidad»). Está conformada por dos capítulos, que abarcan el análisis de la publicidad como discurso y como terreno laboral. La tercera («Identidades y relaciones de género en el ámbito creativo publicitario»), compuesta por dos capítulos, corresponde al análisis empírico de las experiencias de un grupo de mujeres y hombres que profesionalmente se dedican a la creatividad publicitaria.


La analogía del iceberg podría haber empezado directamente en el cuarto capítulo en el que se aborda la relación entre género y publicidad; no obstante, ha quedado relegada porque, en primer término, he preferido dar paso al debate aún abierto entre las nociones de «sexo» y «género» asumidos como constructos disímiles o como iguales, si se presta atención a las corrientes construccionistas, sociobiológicas o interaccionistas. En consecuencia, en el primer capítulo me aproximo al marco conceptual alrededor de sexo y género como categorías de análisis para comprender la desigualdad social en que se desenvuelven las relaciones entre mujeres y hombres.


El segundo capítulo se centra en los elementos que integran el sistema de género, por lo tanto, realizo un acercamiento a los planteamientos alrededor de la construcción de las identidades de género, basadas en los estereotipos, los marcadores, los roles o el sexismo como la ideología que le da contenido; estos factores posibilitan comprender cómo operan las desigualdades en la cotidianidad.


Para el contexto de análisis general, es decir, la división del trabajo, se ha reservado un capítulo, el tercero; en él abordo su génesis a partir de las posturas asumidas por diferentes corrientes de pensamiento, presto especial atención a las visiones que se suscitan sobre la incidencia que puede tener en la configuración de las llamadas esferas doméstica-privada y pública-productiva, como espacios remitidos a la feminidad y a la masculinidad. Esto facilita la comprensión de las complejidades y tensiones que se producen en torno a la incorporación de las mujeres al trabajo remunerado y de los hombres a los ámbitos de cuidado.


El amplio abanico de posibilidades en cuanto a las reflexiones que se pueden realizar alrededor de la publicidad lleva a que, en el cuarto capítulo, me centre en sus interacciones con el sistema de género desde diferentes entradas. Una de ellas es el análisis acerca del rol que juega como discurso dentro de la ideología de género a través de las (re)presentaciones que desde la estereotipia se cuela a la propia actividad publicitaria y que, por extensión, se plasma en los productos comunicacionales que emite.


En el quinto capítulo, de manera concreta, tiene cabida el análisis de la publicidad como campo ocupacional mediatizado por la normatividad del género: la reconfiguración y apropiación de la creatividad como cualidad masculina ha determinado que a su alrededor se establezca la división del trabajo. Esta tiene algunos desequilibrios aludidos, casi siempre soslayados, pocas veces cuestionados.


En el sexto capítulo, exploro las condiciones laborales en las que se desenvuelve un grupo de creativos y creativas publicistas; para ello, las entrevistas en profundidad me han permitido conocer las situaciones que cotidianamente se producen en el ámbito creativo, de manera concreta, y en el de las agencias de publicidad, en general. Asimismo, con este estudio pretendo adentrarme en las posibles inequidades que se pueden producir en un campo ocupacional sexualmente sesgado. Esa reflexión, que sintetiza el recorrido analítico y metodológico, cierra el séptimo capítulo.


En definitiva, confío en que este libro sea una contribución a los debates que se producen sobre las relaciones de género y que, a partir de los resultados obtenidos, se abran nuevas discusiones desde la crítica, la duda y la búsqueda que permitan vislumbrar alternativas de cambio para que la igualdad entre seres humanos sea efectiva en los distintos espacios en los que desarrollan sus proyectos de vida.





PRIMERA PARTE
GÉNERO






Capítulo primero



Sexo y género





Desde las concepciones de sexo y género —tradicionalmente vinculadas al debate entre naturaleza (con lo que se nace o la herencia genética: natura) y cultura (lo adquirido por interacción social: nurtura)— donde el campo de actuación de las mujeres se ha desarrollado durante una parte significativa de la historia en la esfera doméstica-privada y el de los hombres, en la pública-productiva, con los asimétricos resultados que eso supone, tiene interpretaciones contradictorias. Las causas de la desigualdad pueden exhibir como argumento lo innato e inmutable contenido en el sexo o ser explicadas como resultado de procesos de construcción de género que son factibles de ser transformados.


Ahora bien, más allá de las diferentes posturas teóricas, lo cierto es que las implicaciones de esa desigualdad abarcan los más diversos campos y permiten ubicar las bases que dan soporte, por ejemplo, a la segregación laboral. En las últimas décadas, las relaciones entre mujeres y hombres han atravesado procesos que han reconfigurado la división del trabajo; con ello, se han alterados las condiciones de vida en sociedad, debido a que lo personal-privado se ha tomado el escenario originando diversas tensiones al cuestionar y replantear, entre otras, la situación familiar y profesional de las sociedades en transición en las que se desenvuelven mujeres y hombres.


En algunas sociedades, la masiva incorporación de las mujeres tanto a las universidades como al mercado laboral ha marcado un punto de inflexión en las dinámicas socioculturales. Por los efectos de la aparente feminización de la educación (Unesco 2011; 2017) se podría pensar que se ha alcanzado equidad entre hombres y mujeres, situación que debería reflejarse en que unas y otros disfruten de similares condiciones laborales. No obstante, los efectos de la división sexual del trabajo determinan que continúen desenvolviéndose en situaciones diferenciadas (ONU Mujeres 2015; 2017; OIT 2017; 2018).


El desequilibrio que conllevan esas situaciones puede tener múltiples interpretaciones; sin embargo, se abordan dos propuestas teóricas para explicarlo. Desde el determinismo biológico —sintetizado en los planteamientos sociobiológicos—, el origen está en los genes que condicionan los roles que hombres y mujeres desempeñan en la sociedad. En contraste, para los estudios de género, la discriminación obedece a la construcción social de las experiencias de vida marcadas por la dominación masculina frente a la subordinación femenina. Estas dos concepciones dan soporte al esquema sexo/género, mediante el cual se interpreta que las raíces de la desigualdad se encuentran en un hecho biológico, por lo tanto, inscrito en el campo de la naturaleza, que mediante la cultura se ha sido transformado en un fenómeno social.


FIGURA 1: Diferencias entre sexo y género como categorías analíticas


[image: image]


Fuente: FAO 1995.


A partir de esas ópticas, que se presentan contrapuestas (Figura 1), el sexo o el género actúan como origen causal de la inequidad social, política y económica en la que viven mujeres y hombres. Para ciertas perspectivas teóricas, los debates dualistas, en los que la naturaleza se ubica en un polo y en el otro, la cultura, han perdido vigencia porque el objetivo inicial que se fundamentaba en la distinción como categorías mutuamente excluyentes ya no se soporta, al considerar que las nociones de sexo y de género son formulaciones culturales, de modo que la referencia naturaleza/cultura como categorías opuestas no tendría cabida. No obstante, analizar las desigualdades sociales en que cotidianamente viven hombres y mujeres desde la lógica binaria permite contextualizar sus alcances y limitaciones; por consiguiente, funciona como una herramienta analítica que continúa siendo útil.



Naturaleza y cultura



En Occidente, por cultura4 se entiende un término de aplicación ilimitada para identificar todo aquello que es producto de la actividad humana, por lo tanto, que no forma parte de la naturaleza; desde esa perspectiva, se suele asumir que la naturaleza es aquello que no ha sido producido por los seres humanos (Payne 2005). En consecuencia, «el sentido común occidental moderno distingue la naturaleza de la cultura como si se tratara de dos aspectos de la experiencia humana obviamente distintos» (Stolcke 2000, 26).


Si bien es polisémica, en términos amplios, para Harris ([1980] 2009), la cultura puede ser conceptualizada como las tradiciones y estilos de vida socialmente adquiridos que se manifiestan en la forma de pensar, sentir y actuar; y así se sintetiza en las conductas que son reconocidas dentro de un grupo. La cultura, desde la visión de Geertz (1987), no es una entidad a la que se le atribuyen acontecimientos sociales, modos de conducta aislados o procesos sociales. La cultura abarca esos y otros fenómenos; por lo tanto, es densa, está conformada por capas que se sobreponen de manera constante. A partir de la búsqueda de ¿por qué?, ¿cómo? y ¿para qué? ocurren ciertos fenómenos; la cultura es la fuente que da sentido a lo que acontece cotidianamente.


También tiene cabida pensar la cultura «como una relación entre producción, circulación y consumo del conjunto de productos simbólicos concebidos por una determinada sociedad» (Jacks 2008, 62); por lo tanto, tiene connotaciones específicas. Además, la cultura es entendida como el modo total de vida de un pueblo, es decir, como un depósito de saber acumulado, una serie de conductas aprendidas que facilita la adaptación y la convivencia humana (Kluckhohn 1949).


Por un lado, a lo largo de los diferentes procesos históricos, cada cultura ha generado y mantenido sistemas simbólicos mediante los cuales la humanidad ha intentado doblegar a la naturaleza (Ortner 1974); en esa medida, es el mecanismo que permite que los seres humanos no solo se adapten a un entorno natural, sino que hace posible su transformación (Cuche 2006); por lo tanto, podríamos pensar que hombres y mujeres forman parte de la naturaleza y que mediante la cultura intentan comprenderla (Habermas 1984).


Por otro lado, según una postura sociobiológica, Barkow (1978, 9) considera que «los seres humanos se adaptan al medio ambiente en términos de un sistema de transmisión social de la conducta y de significados llamados “cultura”»5, que tiene como antecedente a la biología; por lo cual, a nivel social, se produciría una transmisión cultural semejante a la genética.


Las concepciones de «cultura» y «naturaleza» responden a orientaciones e intereses distintos según el ámbito donde se las ubique y el tratamiento que se les otorgue dentro del pensamiento occidental, en el que se suelen establecer relaciones excluyentes y binarias (fuerte/débil, fuera/dentro, arriba/abajo, lento/rápido, superior/inferior). De manera que «naturaleza» y «cultura» son categorías cargadas de valores que se extrapolan a las construcciones culturales «mujer» y «hombre» (Moore 1996). En ese sentido, los significados asignados a mujeres y hombres establecen parte de los debates académicos en los que actúan como indicadores clasificatorios.


Además, la confrontación entre estas dos categorías analíticas no es una cuestión que se remite tan solo a la biología o a las ciencias sociales, se inscribe dentro de la tradición filosófica. Para Aristóteles, la sociedad era producto de la naturaleza de los seres humanos, mientras que, para Platón, era resultado de los comportamientos sociales de esos seres humanos; así, la sociobiología estaría en línea con el pensamiento aristotélico y, en contraste, los estudios de género se enmarcarían en el platónico.



La diferencia sexual: del sexo al género, del género al sexo



El debate entre naturaleza y cultura trasladado a sexo y género se fundamenta, en gran medida, en la concepción de la diferencia sexual porque es común relacionarla con la biología y resulta difícil imaginarla más allá de la evidencia fisiológica que contiene el sexo (Moore 1994). Desde la perspectiva de género, la diferencia sexual se relaciona con los procesos de construcción de la identidad (Lamas 1999); no se limita a la evidencia anatómica porque se ubica en el campo simbólico, contiene elementos políticos y permite comprender las diferencias étnicas, raciales, de clase6 y de preferencia sexual (Braidotti 2004), que también intervienen en los procesos de construcción de identidad.


Con respecto a las concepciones contrapuestas acerca de la diferencia sexual, el cuerpo es un referente de análisis que posibilita acercarse a las posturas sociobiológica, construccionista e interaccionista. En parte, esto se puede explicar porque, como sostiene Douglas ([1970] 1988), existen dos cuerpos: uno físico o natural y otro social o simbólico. Es ese cuerpo social el que condiciona cómo es percibido el cuerpo físico porque la cultura cumple una función mediadora que, a través de los sistemas simbólicos, posibilita que «el cuerpo, en cuanto medio de expresión, está limitado por el control que sobre él ejerce el sistema social» (Douglas [1970] 1988, 94). En ese sentido, el cuerpo social se enmarca en el orden de lo simbólico debido a que es a la vez portador y productor de signos (Bourdieu [1979] 1988), aunque se puede inferir que el cuerpo natural también lo es.


Ahora bien, la relación entre cuerpo y sexo —a primera vista— ofrece una fácil lectura, porque se puede hacer mediante los elementos anatómicos que le dan forma; no obstante, esa vinculación pierde su simplicidad cuando se la coloca en el campo social. La conexión entre cuerpo y género también se torna compleja debido a que se desenvuelve en el terreno de la subjetividad o el proceso de producción de significados que, en cuanto estructuras mentales, percepciones y pensamientos (Bourdieu 1993), se convierte en las experiencias que posee cada individuo (G.H. Mead 1982).


Los seres humanos se comunican con el mundo circundante a través de sus cuerpos; ese mundo los construye como realidad sexuada en el que operan principios de visión y de división (Bourdieu 2000). En esa medida, desde el determinismo biológico y los estudios de género, las visiones y divisiones se fundamentan en la concepción de la diferencia, trasladada a la desigual manera en que se perciben y valoran los cuerpos masculinos y femeninos.


Según el relato histórico que hace Laqueur (1990), en la Antigüedad se estimaba que hombres y mujeres poseían un mismo cuerpo; la diferencia se empezó a construir a partir de la consideración de la cantidad de calor o energía vital que retenían, en el interior de las mujeres, los genitales que en los hombres estaban expuestos. El cuerpo femenino resultaba una versión inferior o disminuida del masculino; lo que significaba que el ser hombre o mujer equivalía a tener un rango social que establecía jerarquías políticas basadas en cuestiones culturales antes que biológicas.


Según el autor, del modelo unisex en el siglo XVIII se pasó al de los dos sexos, que tiene a su vez dos explicaciones entrelazadas, una de carácter epistemológico y otra política. La primera está relacionada con la distinción entre historia y ficción, ciencia y religión, razón y creencias, naturaleza y cultura que se fundamentan en el establecimiento de divisiones para ubicar a mujeres y a hombres como entes totalmente diferentes. En contraste, el objetivo político se centra en establecer jerarquías; así, las relaciones de género se trasladan al campo de la naturaleza, los órganos reproductivos y su valoración sirven de pretexto para fijar la diferencia como incontestable. Entonces, «el trabajo cultural que había convertido el modelo de una sola carne en género recayó sobre sexo»7 (Laqueur 1990, 151). Además, durante la Ilustración se conceptualiza a los dos sexos como opuestos, lo que permite establecer a los géneros como masculino y femenino.


En apariencia, la diferencia sexual se desplaza y adquiere nuevas dimensiones sin que tenga que remitirse a la biología, pero desde otras perspectivas, se fundamenta precisamente en ella. Las disparidades biológicas observables marcan el punto de inflexión en el que hombres y mujeres son asumidos como seres no solo diferentes, sino ante todo desiguales. En esa medida, «las diferencias físicas no generan la desigualdad sexual, sino que la soportan» (Izquierdo 1998, 18). El género otorga sentido a esas variaciones físicas contenidas en la categoría sexo. En esta línea de ideas, la diferencia se convierte en un concepto relacional al que van asociadas la discriminación política, las desigualdades en el ejercicio del poder y las formas de dominación.


La diferencia sexual se cristaliza en la diferencia entre lo masculino y lo femenino, mediante la cual se construye a las mujeres como la diferencia respecto a los hombres. Cuando se la concibe desde esos parámetros, la masculinidad y feminidad son modelos universales porque se piensa en las mujeres y en los hombres como colectivos homogéneos, esto se traduce en la noción de «la mujer» y «el hombre» como patrones únicos (De Lauretis 1987). En cambio, cuando se abre a la pluralidad surgen las diversas posibilidades de ser; por lo tanto, tiene cabida la enunciación: las mujeres y los hombres.



Sexo, naturaleza y sociobiología



A partir de la evidencia biológica, la referencia diferencial en la que se fundamenta la noción de sexo corresponde a la presencia de cromosomas XY en los hombres y XX en las mujeres; lo que se traduce en características variables que establecen una genitalidad interna y externa distinta. Esto conlleva a que, en términos morfológicos, existan machos y hembras (Stoller [1968] 1984; Money y Ehrhardt [1972] 1982); por lo tanto, la categoría «sexo» tiene una base material por la cual la especie humana posee dos formas: masculina o femenina.


Desde esa perspectiva, para la sociobiología —que toma como base teórica la evolución de las especies propuesta por Charles Darwin y que se define «como el estudio sistemático de las bases biológicas de todo comportamiento social» (Wilson 1980a, 4)—, las hipótesis acerca de las desiguales formas de vida en sociedad tienen como esencia causal a los genes (Ruse 1989). Ahora bien, para el determinismo, en la conducta humana operan fuerzas que se encuentran fuera de su control (Coon 2005); la interpretación de este planteamiento en su vertiente sociobiológica se traduce en que las características orgánicas, en cuanto causas, generan comportamientos innatos en hombres y mujeres. Como resultado de la evolución biológica, las conductas humanas reflejan las desiguales formas de vida en sociedad (Wilson 1980a); por lo tanto, cada individuo tiene una identidad predefinida según su carga genética. En consecuencia, los seres humanos están dotados de una esencia intrínseca e inmutable que condiciona su rol social, lo que se condensa en «naturaleza es destino». Esto supone que las características innatas y específicas que poseen mujeres y hombres fijan aptitudes para unas actividades y no para otras.


Además, para esta corriente de pensamiento, como a nivel social se produce una transmisión cultural semejante a la genética (Dawkins [1976] 2002), los cambios sociales son posibles en la medida en que se produzca una evolución genética; al ser esas transformaciones lentas, no se puede esperar que las desigualdades sociales desaparezcan de la noche a la mañana. Entonces, las mujeres y los hombres deben aceptar sus roles sociales porque son naturales.


La valoración diferenciada acerca de lo que hacen mujeres y hombres se fundamenta en el androcentrismo8 o el sistema de disposiciones sociales en el cual «el hombre» actúa como el modelo de lo humano o el estándar normativo de la especie (Moreno 1986). Con base en la diferencia biológica se han configurado escenarios en los cuales las mujeres han sido vistas como seres incompletos o como ejemplares inferiores de los hombres (Connell 2005), constituyéndose en el «sexo débil» que carece de la virilidad, que en los hombres se pensaba como la esencia de la masculinidad (Badinter 1993; Bourdieu 2000). Aunque conceptualmente la diferencia no implica desigualdad, para la sociobiología ese es el principal argumento porque lo que prevalece es la supervivencia del más fuerte que, desde su sistema de valores, es un rol asignado a los hombres (Wilson 1980a; 1980b).



Género, cultura y construcción social



La conceptualización de género puede ser abordada desde dos perspectivas (Nicholson 1994). La primera busca un contraste con la noción de sexo; por lo tanto, se la ubica como la construcción social opuesta a lo biológicamente dado y se refiere a rasgos de personalidad y comportamientos. En este sentido, sexo y género son distintos porque se establece una relación de discontinuidad entre biología y cultura. Desde una segunda acepción, se determina que la construcción social se relaciona con la distinción hombre/mujer en la que se separan los cuerpos en femeninos y masculinos; esta perspectiva aborda no solo la personalidad y el comportamiento sino también cómo la sociedad da forma a los cuerpos. «Pero si el cuerpo en sí mismo siempre se ha sido visto a través de la interpretación social, entonces el sexo no es algo independiente del género, más bien, está subsumido en él»9 (Nicholson 1994, 79). Esta visión ingresa dentro del interaccionismo.


Con la primera teorización, la emergencia de género, como categoría analítica, ha buscado poner en evidencia la construcción sociocultural de la desigualdad entre hombres y mujeres a partir de la diferencia biológica contenida en la noción de sexo —ubicando a la biología como un factor histórico, no como lo pre-social o lo esencial, a partir de la cual se establece la asimetría— con ello se pretendió romper con el determinismo biológico. El género «existe precisamente en la medida en que la biología no determina lo social. Marca uno de esos puntos de transición donde el proceso histórico reemplaza la evolución de la biología como forma de cambio»10 (Connell 2005, 71).


La concepción de género en contraposición al determinismo biológico ha configurado la formulación de una identidad personal. Esta identidad, mediante los procesos socializadores, ha sido moldeada, en primera instancia, en la familia y, luego, en los ámbitos sociales, para encajar en las expectativas y mandatos culturales que dan contenido a lo que se entiende por masculinidad y feminidad (Lamas 1996; 1999; Bonder 1999).


Inicialmente, con el objetivo de desprender la concepción de la desigualdad entre hombres y mujeres del determinismo biológico y del neo-evolucionismo, se dejó de lado la consideración del cuerpo por la presumible relación con la biología; no obstante, a medida que los estudios de género fueron profundizando sus análisis, el cuerpo aparece como mecanismo relevante a la vez que discordante en los debates entre las nociones de sexo y de género (Kogan 2003).


En las culturas occidentales, a partir de la evidencia corporal, se tiende a ubicar la categoría sexo como dos (hombres y mujeres) en cuanto que géneros (masculino y femenino), por lo cual se ha establecido una correspondencia hombre-masculino y mujer-femenino. Esta no siempre da lugar a interpretar el cuerpo como objeto de prácticas sociales en las que otras nociones sexuales-genéricas escapen a ese binarismo, de allí surgen parte de las críticas a género como construcción teórica contrapuesta directamente a sexo.



Género como categoría analítica



Las primeras referencias del término gender se encuentran en investigaciones acerca de la psicosexualidad humana y la intersexualidad (Money 1955; Money y Wang 1966); mientras que una conceptualización inicial es propuesta por Stoller, para quien el género es: «[...] un término que posee connotaciones psicológicas o culturales más que biológicas. Si los términos adecuados para el sexo de las personas son «macho» y «hembra», al género le corresponden «masculino» y «femenino», que pueden ser bastante independientes del sexo (biológico)»11 (Stoller [1968] 1984, 9).


Género12, como categoría analítica, empezó a ser usado en el campo de las ciencias sociales y dentro de los estudios culturales a partir de los años setenta —principalmente por movimientos feministas estadounidenses y europeos—, aunque los registros de los cuestionamientos sobre el destino de los seres humanos, condicionado por su naturaleza biológica, se remontan a los siglos XVII y XVIII.


François Poullain de la Barre ([1673] 2015, [1674] 2018) puso en entredicho que la subordinación de las mujeres estuviese relacionada con el sexo; las causas debían buscarse, por ejemplo, en el papel que habían tenido en las guerras. Al quedarse al cuidado de la familia, las mujeres fueron sometidas, lo que dio paso a su construcción social como seres dependientes y pasivos. Por su parte, Olympe de Gouges en la Revolución Francesa argumentó que la creencia de la inferioridad de las mujeres no era algo «natural»; además, abogaba porque fuesen consideradas sujetos con los mismos derechos que tenían los hombres (Martín 2006; Mousset 2007). A estas figuras se suma Mary Wollstonecraft ([1792] 2005), para quien las mujeres, al ser asumidas como seres irracionales pero virtuosos debían someterse a las facultades superiores de los hombres. En su opinión, la desigualdad entre hombres y mujeres es el resultado de un proceso de educación y no algo natural. Aunque estas autoras no hablan en términos de género, fundan las bases que abren los debates que, con el tiempo, han permitido establecer la noción como construcción sociocultural.


En el transcurso del siglo XIX se produce una serie de movimientos que, enmarcada en lo que posteriormente se denominaría feminismo13, contribuye significativamente al cuestionamiento de las formas de desigualdad a las que se ven sometidas las mujeres. Dentro de esos movimientos se destaca el sufragismo, que abarca aproximadamente cien años. Es un período conocido por la lucha reivindicativa de las mujeres estadounidenses para conseguir derechos educativos, civiles y políticos (Pérez 2011). Para John Stuart Mill ([1869] 1965), figura inspiradora del movimiento sufragista, la dependencia femenina impedía el progreso de la humanidad.


Ya en el siglo XX emergen figuras destacadas como De Beauvoir ([1949] 1957-1958), quien cuestiona la teoría biológica determinista y el androcentrismo que lleva implícito. Para ella, lo que históricamente se ha denominado «mujer» es un producto cultural, fruto de procesos socializadores y educativos; entre otras razones porque «no se nace mujer: llega una a serlo. Ningún destino biológico, físico o económico define la figura que reviste en el seno de la sociedad la hembra humana; la civilización en conjunto es quien elabora ese producto intermedio entre el macho y el castrado a la que se califica como femenino» (De Beauvoir [1949] 1957-1958, 13).


Desde otra perspectiva, las investigaciones antropológicas de Mead (1961) ponen de manifiesto las variaciones culturales sobre lo que es propio de mujeres y hombres en diferentes sociedades. Sus análisis aportan elementos para comprender la implantación de los roles, y con ello, los estudios contemplen la perspectiva de género. Mientras, Friedan ([1963] 2009) definió como «el malestar que no tiene nombre» el hecho de que las mujeres blancas estadounidenses que, aunque habían logrado ciertos derechos civiles como el voto, el acceso a los centros educativos y al empleo, se veían confinadas al hogar, lo que impedía que disfrutaran de igualdad social frente a los hombres.


Por lo demás, los alcances del género como categoría de análisis abre espacio a los cuestionamientos de Hooks ([1984] 2000), quien sostiene que Friedan hace alusión a un prototipo de mujer estadounidense desde una visión unidimensional (blanca, de clase media y universitaria, que sería en cierta manera el referente de la feminidad hegemónica). Ese modelo deja fuera la realidad en la que vivían las mujeres negras y de otros grupos étnicos, y también a aquellas que pertenecían a la clase trabajadora. Con el tiempo, aspectos como estos se han convertido en una de las críticas que han debido enfrentar los estudios de género, aunque también han servido para su ampliación teórica.


Ahora bien, en Sex, Gender and Society, que a la postre se constituiría en la obra mediante la cual se introduce la noción de género en el campo de las ciencias sociales, Oakley (1972, 198) argumenta que la base para la atribución del género es el sexo. Pero, mientras alguien que es hombre o mujer suele ser clasificado en referencia a la evidencia biológica, el ser masculino o femenino no puede ser catalogado de la misma forma porque interviene la cultura; por lo tanto, esa distribución variará según el tiempo y el lugar, debido a que el género es arbitrario. En consecuencia, no existen, por ejemplo, dos culturas que estén completamente de acuerdo con lo que diferencia a hombres y mujeres.

OEBPS/images/p012-01.jpg
[ macho ] [ hembra | masculino femenino

(hombre) (mujer)
‘ T
[ fecunda | [[concibe | [[productivo_| proictiva
y reproductiva

——
Natural Sociocultural
(se hace) (se aprende)
Diferencias Relaciones
fisiologicas desiguales






OEBPS/images/pvii-01.jpg
LAS MUJERES
(IN)VISIBLES

En el club creativo de la publicidad

Priscila Chals Mejia






OEBPS/images/pv-01.jpg
LAS MUJERES
(IN)VISIBLES

=lo
o






OEBPS/images/coverf.jpg
Priscila Chald M

Licenciada en Publicidad por la Universidad Tecnolégi-
ca Equinoccial. Méster en Direccion de Comunicacion
por ESMA-Universidad Intemacional de Catalunya,
Méster en Publicidad y Relaciones Pblicas, Doctora
en Medios, Comunicacion y Cultura (mencion cum
laude) por la Universitat Autonoma de Barcelona.
Actualmente es profesora e investigadora adscrita a la
carrera de Publicidad de la Facultad de Comunicacion
y Artes Audiovisuales de la Universidad de Las Améri-
cas (Ecuador).

Sus lineas de investigacion son: comunicacion y
género, especificamente sobre as asimetrias profesio-
nales; comunicacion y estudios culturales; TIC y flujos
migratorios.

Sutrayectoria académica y profesional ha tenido como
eje la comunicacién mediante la docencia y la investi-
gacion; y la concepoion, ejecucion y evaluacion de
proyectos y planes de comunicacin socialy comercial
Ha trabajado en universidades, oenegés, empresas de
servicios y en medios de comunicacién alternativos.

En 2017 obtuvo el Premio Extraordinario de Doctorado
otorgado por la Universitat Autbnoma de Barcelona.





OEBPS/images/cover.jpg
LAS MUJERES
(IN)VISIBLES

en el club creativo de la publicidad

Priscila Chala Mejia






OEBPS/images/common.jpg
o





